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INTRODUCCIÓN  

 

 

 La Eucaristía es el milagro más maravilloso y el tesoro más grande del mundo. 

¿Puede haber algo más grande y valioso que Cristo mismo, el Señor y Rey del universo, 

el Rey de reyes y Señor de los señores? Sólo los santos han podido comprender en toda 

su profundidad el valor y el significado de la presencia viva y real de Jesús en la 

Eucaristía. Jesús Eucaristía es el mismo Jesús de Nazaret, que hace dos mil años 

paseaba por los caminos de Palestina, sanando a los enfermos y bendiciendo a los niños. 

Jesús Eucaristía es la fuente de la vida, del amor y de la paz. Jesús es el pan de vida, el 

pan para la vida, el pan que nos alimenta para darnos vida eterna. 

 

 Pero ¿supone algo para nosotros que Jesús, como hombre y Dios, nos esté 

esperando todos los días en el sagrario de nuestras iglesias? ¿Acaso es lo mismo rezar 

en la casa que ante Jesús sacramentado? Son muchas las preguntas que podríamos 

hacer. Para responder a algunas de ellas hemos querido escribir este libro; pero, sobre 

todo, para encender en los corazones de los verdaderos cristianos el amor a Jesús. 

 

 El año 1997 escribí el libro Jesús Eucaristía, el amigo que siempre nos espera. 

Ahora quiero completar muchas de aquellas ideas, evitando repetirme en la relación de 

milagros o de otros temas que ya están escritos en dicho libro. De todos modos, la 

Eucaristía es algo tan profundo que, aunque se escribieran miles de libros más, nunca se 

agotaría el tema. 

 

 Les deseo a todos una vida cristiana abundante y victoriosa, llenos del Espíritu 

Santo, amando a Jesús con todo su corazón, para hacer de su vida una continua alabanza 

al Padre Dios, como hijos queridos. 

 

* * * * *  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota.- Sobre los escritos del Papa Juan Pablo II:  

 RM se refiere a la encíclica Redemptoris mater; 

 RH a la encíclica Redemptor hominis; 

 EE a la encíclica Ecclesia de Eucharistia; 

 DD a la carta apostólica Dies Domini; 

 MND a la carta apostólica Mane Nobiscum Domine; 

 Cat al catecismo de la Iglesia católica. 
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EL  HOMBRE ï DIOS 

 

 Debemos aclarar que en la Eucaristía está Jesús, el hombre-Dios, y no sólo el 

Verbo de Dios. Hay una gran diferencia entre el Verbo de Dios, la segunda persona de 

la Santísima Trinidad, y Jesús, el Verbo encarnado. El Verbo de Dios estaba en el 

mundo con el Padre y el Espíritu Santo desde que el mundo existe. Como segunda 

persona divina no necesitaba venir, porque ya estaba. Pero quiso venir como hombre y 

Dios, como Verbo encarnado, como Jesús, el hijo de María, para poder ser un hombre 

entre los hombres e insertarse así plenamente en la humanidad, teniendo una familia 

humana por medio de María. Desde entonces, Jesús, el Dios-hombre, el hombre-Dios, 

Jesucristo, es el intermediario necesario entre el Padre y la humanidad. Si queremos ir a 

Dios, debemos hacerlo por medio de Jesús. 

 

 Lo dice claramente san Pablo: Jesús es el mediador de la nueva alianza (Heb 12, 

24). En Cristo habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente (Col 2, 9). Uno es 

Dios y uno también es el mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús (1 

Tim 2, 5). San Pablo lo recalca muy bien, el hombre Cristo Jesús, no el Verbo de Dios. 

Esto quiere decir que debemos dar la máxima importancia en nuestra vida a Cristo, el 

Dios-hombre, el puente para llegar al Padre. Lo cual significa que debemos dar la 

máxima importancia en nuestra vida a la Eucaristía, porque Cristo como hombre y Dios, 

sólo está en el cielo, en forma gloriosa (con su cuerpo glorificado, el mismo que nació 

en Belén y murió en la cruz), y en la Eucaristía en forma sacramental, pero 

verdaderamente real, pues es el mismo Jesús. Esto lo entendió muy bien santa Teresa de 

Jesús (1515 - 1582), la gran doctora de la Iglesia. Ella nos dice: 

 

 Cuán grande es el poder que tiene esta sacratísima humanidad junto con la 

divinidad
1
. Yo veo claro que para contentar a Dios y que nos haga grandes mercedes 

quiere que sea por manos de esta humanidad sacratísima de Jesús
2
. Por eso, se 

alegraba tanto, cuando fundaba un convento, donde habría un sagrario más con Jesús 

sacramentado. Dice: Para mí es grandísimo consuelo ver una iglesia más adonde haya 

Santísimo Sacramento
3
. Y hablaba mucho a sus monjas de Jesús como compañero 

nuestro en el Santísimo Sacramento
4
. 

 

 Que Jesús Eucaristía es el mismo Jesús de Nazaret lo tenía muy claro, porque lo 

veía con sus propios ojos: Muchas veces, quiere el Señor que le vea en la hostia
5
. 

 

 Una vez, en acabando de comulgar, se me dio a entender cómo este Sacratísimo 

cuerpo de Cristo lo recibe su Padre dentro de nuestra almaé y cu§n agradable le es 

esta ofrenda de su Hijo, porque se deleita y goza con Él, digamos acá en la tierra, 

porque su humanidad no está con nosotros en el alma, sino la divinidad y así le es tan 

                                                 
1  Vida 28, 9. 
2  Vida 22, 6. 
3  Fundaciones 3, 10. 
4  Vida 22, 6. 
5  Vida 38, 19. 
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acepto y agradable y nos hace tan grandes mercedes
6
. Y yo comencé a tomar amor a la 

sacratísima humanidad de Jesús
7
. Y Jesús la sanaba con frecuencia de sus dolencias en 

el momento de la comunión. Dice: Algunas veces (casi de ordinario, al menos lo más 

continuo) en acabando de comulgar descansaba y, a veces, en llegando al sacramento. 

Luego, a la hora, quedaba tan buena, alma y cuerpo, que yo me espanto. No parece 

sino que en un punto se deshacen todas las tinieblas del alma y salido el sol, conocía 

las tonterías en que había estado. Otras veces, con una sola palabra que me decía el 

Se¶or, con solo decir: ñNo est®s fatigada, no tengas miedoò, quedaba del todo sana 

como si no hubiera tenido nada
8
. ¿Pensáis que no es mantenimiento, aun para estos 

cuerpos, este Santísimo Sacramento y muy grande medicina aun para los males 

corporales? Yo lo sé y conozco persona de grandes enfermedades y estando muchas 

veces con graves dolores, como con la mano se le quitaban y quedaba buena del todoé 

Y, cuando en algunas fiestas oía a personas que quisieran vivir en tiempo en que 

andaba Cristo en el mundo, se reía entre sí, pareciéndole que teniéndole tan 

verdaderamente en el Santísimo Sacramento como entonces, ¿qué más se les daba?
9
. 

 

 Jesús Eucaristía es el mismo Jesús de Nazaret de hace dos mil años, que nos 

espera como un amigo. No nos olvidemos de Él. Y digamos con santa Teresita, la otra 

gran doctora de la Iglesia: Es mi cielo, el que se esconde en la hostia pequeñita. Es 

Jesús, mi dulce esposo, que se esconde por mi amor... ¡Oh dulcísimo instante, cuando 

en tu inmensa ternura vienes a mí, Amado mío!... Es mi cielo para mí
10

. 

 

 

RESPETO  A  JESÚS  EUCARISTÍA 

 

 Precisamente, porque Él está realmente presente en la Eucaristía y porque es 

nuestro Dios y Señor, debemos tratarlo con todo respeto y amor. Lamentablemente, hay 

muchos católicos que no creen que es el mismo Jesús de hace dos mil años el que está 

presente en la Eucaristía. Muchos no están seguros, dudan; pero otros ni creen 

verdaderamente en este grandioso misterio de nuestra fe. Por eso, le dan tan poca 

importancia en su vida. Sin embargo, el diablo sí que cree, al igual que todos sus 

seguidores. 

 

 Un clérigo italiano contaba la experiencia de su encuentro con dos hombres 

pertenecientes a una secta satánica. Ellos le dijeron que en su secta no hacían actos 

vandálicos ni sacrificaban animales o niños como en otras sectas. Ellos se hacían cortes 

para que saliera sangre, que recogían en cálices, para ofrecerla a Lucifer o la quemaban 

en su honor con otras sustancias. Esto sólo lo hacían en algunas fiestas como Año 

Nuevo o Todos los santos, Pascua... 

                                                 
6  Cuentas de conciencia 43. 
7  Vida 24, 3. 
8  Vida 30, 14. 
9  Camino de perfección 61, 3. 
10     Teresa de Lisieux, Obras completas, Ed. Monte Carmelo, Burgos, 1969, tercera edición, pp. 1003-

1004. 
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 Le hablaron de que, a veces, iban a comulgar a las iglesias para poder llevarse 

las hostias consagradas. Recibían la comunión en la mano y tenían otra hostia sin 

consagrar, con la que comulgaban para que nadie se diera cuenta del cambio; aunque, 

con frecuencia, iban a las misas de la tarde, donde había unas pocas viejecitas, que no se 

daban cuenta de nada. De todos modos, hablaron de que, ciertamente, a veces, hay 

grupos que compran las hostias consagradas.  

 

 Después, las llevaban a sus reuniones y les clavaban cuchillos como para 

crucificarlas o las quemaban o profanaban con impurezas inexpresables. También 

hablaron de que en sus ritos, dedicados a Lucifer, se sentía su presencia físicamente: se 

olía a azufre, las llamas de las velas se elevaban por sí solas y cada uno sentía en sí 

mismo su presencia como una exaltación o excitación
11

. 

 

 Ellos odian a Jesús y tratan de crucificarlo de nuevo. ¿Y nosotros? ¿No podemos 

demostrarle un poco más amor? Por eso, es tan importante comulgar con el alma limpia 

y bien preparados. Los sacerdotes deben celebrar la misa de acuerdo a las normas 

establecidas y con todo el respeto y todo el amor posible. Jesús se lo merece todo. Pero, 

a veces, le faltamos al respeto en la misma iglesia, hablando demasiado o comiendo, o 

pasando delante del sagrario sin hacer la debida genuflexión... Algún día nos pedirá 

cuenta de nuestra indiferencia y de nuestra poca fe. Así lo hizo con un religioso 

capuchino. 

 

Cuenta san Pío de Pietrelcina: Una tarde, mientras estaba solo en el coro 

orando, vi a un fraile joven, quitando el polvo del altar mayor y colocando floreros; en 

una palabra, arreglando el altar. Creyendo que era fray León, me asomo y le digo:  

 

- Fray León, vete a cenar, no es momento de arreglar el altar.  

 

Entonces, una voz, que no era la de fray León, me responde:  

 

- No soy fray León. 

- Entonces, ¿quién eres? 

- Soy un hermano tuyo, que hice aquí el noviciado. La obediencia me dio el 

encargo de limpiar el altar mayor durante el año de noviciado. Pero, muchas 

veces, falté al respeto a Jesús sacramentado, pasando delante del altar sin 

hacer la genuflexión ni reverenciar a Jesús que estaba en el sagrario. Por estas 

graves faltas estoy todavía en el purgatorio. Ahora el Señor, en su infinita 

bondad, me ha enviado a ti para que pueda salir de aquí, cuando celebres una 

misa por mí
12

. 

 

Creo que, si en vez de faltas de respeto, le diéramos a Jesús muestras de amor, 

trayéndole flores o velas para el altar..., si al estar en la iglesia estuviéramos con más 

                                                 
11     Testimonio que puede encontrarse en www.tutelaeucarestia.org/testimonianze.htm.  
12     Scozzaro Giulio Maria, Adorazione eucaristica, Ed. Associazione cattolica Gesù e Maria, 1997, p.   

40. 

http://www.tutelaeucarestia.org/testimonianze.htm
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respeto, amor y devoción, recibiríamos muchas más bendiciones en alegría, paz y amor 

para ser más felices; porque Jesús no se dejará ganar en generosidad.     

 

 

EL  GRAN  TESORO 

 

 La Eucaristía no sólo es un gran tesoro, podríamos decir que es el tesoro más 

grande del mundo. Mucho más importante que el oro o las piedras preciosas. Vale más 

que todo el universo con todas las estrellas y galaxias. Vale más que los ángeles y que 

todos los santos, incluida la misma Virgen María, porque la Eucaristía es Jesucristo, el 

Dueño, Señor y Creador de todo lo que existe. 

 

 Sin embargo, hay quienes no entienden que, al hablar de la Eucaristía, no 

estamos hablando de un pan bendito o de una cosa buena, sino de Alguien, de una 

persona, de Jesús. Por eso, quizás no lo valoran lo suficiente y su fe es demasiado 

pequeña para reconocerlo bajo la apariencia de un pequeño pedazo de pan. 

 

 Muchos católicos no lo aman, no le dan importancia, y para ellos Jesús 

Eucaristía es como si no existiera, porque no se aprovechan de su presencia cercana en 

este sacramento. Es lo que les pasaba a tantos judíos del tiempo de Jesús, que lo tenían 

muy cerca, pero no creían en Él o simplemente no se daban tiempo para ir a oír sus 

palabras o visitarlo. 

 

 Los reyes magos hicieron un largo y peligroso camino para encontrar a Jesús y 

quedaron felices de haberlo encontrado. Había valido la pena todo su esfuerzo; porque, 

al fin, lo encontraron y descubrieron que Él era su Dios. Fueron los primeros no judíos 

que lo reconocieron como Dios y lo adoraron. Los pastores también hicieron un 

esfuerzo para ir en plena noche a visitarlo, llevándole algunos regalos y no quedaron 

defraudados. ¿Y nosotros? ¿No valdrá la pena hacer cualquier esfuerzo para visitar a 

Jesús? ¿No valdrá un poco de nuestro tiempo? ¿O acaso nuestra fe es tan escasa que no 

creemos que verdaderamente en la hostia consagrada está el mismo Jesús de Nazaret, el 

mismo Jesús, que nació en Belén y murió en la cruz? 

 

 Si supiéramos que en una isla perdida hay un gran tesoro y nos dieran la 

oportunidad de ir a encontrarlo con la garantía de que sería todo para nosotros, ¿no 

valdría la pena arriesgarse para encontrarlo y ser ricos para toda la vida? ¿Y Jesús no es 

el tesoro más grande del mundo? La isla del tesoro no está muy lejana, no necesitamos 

viajar a países lejanos y desconocidos. Jesús está muy cerca, en el sagrario de nuestras 

iglesias, pero hay que tener fe para verlo con los ojos del alma, con los ojos de la fe. 

 

 Dice santa Ángela de Foligno: A veces, veo la hostia con un resplandor y una 

belleza muy grandes, más que si fuese el resplandor del sol. Por esa belleza, comprendo 

con certeza que estoy viendo a Dios sin ninguna duda... En la hostia aparece una 

belleza más hermosa y más grande que la del sol... En ocasiones, veo en la hostia dos 

ojos luminosísimos tan grandes que de la hostia sólo parecen quedar los bordes. Una 
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vez, me fueron mostrados esos ojos y disfruté de tanta belleza y de tanto deleite que 

jamás podré olvidarlo por el resto de mi vida... Jesús resplandecía de belleza y de 

gracia y parecía un niño de doce años. Me sentía tan colmada de alegría que creo que 

no me olvidaré de ella por toda la eternidad. Y me comunicó tal certeza que no puedo 

dudar de nada y de ninguna manera. Todo mi gozo consistió en la contemplación de 

esa belleza inestimable
13

.     

 

 Jesús Eucaristía es el Rey de reyes y Señor de los señores, el Rey del universo, 

el Señor de la historia, el amigo de los hombres, el hijo de María, el niño de Belén, el 

Salvador del mundo, que se ha quedado junto a nosotros para ser nuestro compañero de 

camino y para que podamos acudir a Él fácilmente, cuando tengamos necesidad. Y nos 

sigue esperando para sanarnos, bendecirnos, alegrarnos y darnos su amor y paz. Su 

consultorio es el sagrario. Él es el mejor médico, siquiatra y sicólogo del mundo. 

Atiende gratis las 24 horas de cada día y no necesitamos sacar cita para ser recibidos por 

Él. Además, Él lo sabe todo y sabe cuáles son nuestros males y necesidades antes de 

que se las digamos. Él nos espera. ¿Hasta cuándo? ¿Somos tan ricos que no necesitamos 

de su amor? Dice Jesús: Donde está vuestro tesoro, allí también estará vuestro corazón 

(Mt 6, 21). ¿Cuál es nuestro tesoro más importante? ¿Qué buscamos con más ansiedad y 

deseo en nuestra vida? ¿Es Jesús? Pues en la Eucaristía lo encontraremos. ¿Y qué tesoro 

podemos desear que sea mejor y más importante que el mismo Jesús? 

 

 

EUCARISTÍA  Y  SANACIÓN  

 

 La Eucaristía es fuente de luz y de amor para los que se acercan a Jesús. 

También es fuente de salud para los que se acercan con fe, como la mujer hemorroísa 

del Evangelio. La hermana Briege McKenna nos cuenta algunos de estos milagros en su 

libro Los milagros sí ocurren. 

 

 Dice: Un día me telefoneó un sacerdote muy angustiado y asustado. Acababa de 

saber que tenía cáncer en las cuerdas vocales y que, dentro de tres semanas, tendrían 

que extirparle la laringe. Me dijo que estaba desesperado, había sido ordenado apenas 

hacía seis años. Al orar con él, sentí que el Señor quería que yo le hablara de la 

Eucarist²a. Le dije: ñPadre, yo puedo orar por usted ahora por tel®fono y lo haré. Pero 

¿esta mañana no tuvo un encuentro con Jesús? ¿No se encuentra con él cada día? 

Padre, cada día, cuando celebra la misa, cuando toma la hostia sagrada, usted se 

encuentra con Jesús. ¿Se da cuenta de que Jesús pasa a través de su garganta? No hay 

nadie mejor a quien ir sino a Jes¼s. P²dale a Jes¼s que lo saneò. 

 

 Lo oí llorar por teléfono. Y se despidió dándome las gracias. Tres semanas 

después, ingresó al hospital para ser operado. Me llamó más tarde para decirme que la 

cirugía no se realizó. Los médicos descubrieron que el cáncer había desaparecido y 

que sus cuerdas vocales estaban como nuevas. Nunca supe su nombre. Pero un año 

                                                 
13  Angela de Foligno, Experiencia de Dios amor, Ed. Apostolado mariano, Sevilla, 1991, pp. 53-54. 
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después, tuve noticias de él a través de un amigo suyo. Antes de su enfermedad, este 

sacerdote joven había dejado de celebrar la misa diaria excepto los domingos. Él 

tomaba la misa muy a la ligera. Y Dios usó esta experiencia del cáncer para 

transformar su vida. Este sacerdote fue sanado completamente, no sólo físicamente. Se 

volvió un sacerdote centrado en la Eucaristía. La Eucaristía se volvió para él, un 

momento de encuentro con Jesús vivo
14

. 

 

 Otra sanación ocurrió en Sydney, Australia. Una mujer fue a un lugar, donde el 

padre Kevin y yo estábamos hablando. Ella se me acercó en un pasillo para pedirme 

que orara por ella. Estaba desesperada, porque padecía un cáncer al estómago. Tenía 

un tumor que le causaba una gran hinchazón. Los médicos le dijeron que no tenía caso 

operarla, porque el tumor se había extendido demasiado.  

 

 Yo sabía que habría una misa esa tarde, así que le dije que iba a orar por ella, 

pero que asistiera también a la misa y le pidiera a Jesús que la sanara. Su 

preocupaci·n m§s grande era el miedo a la muerte. Yo le dije: ñVaya a encontrarse 

con Jesús en la Eucaristía. Jesús le dará la fortaleza para enfrentar cualquier cosa que 

se presente en su vida. Si Él ha decidido que cruce el umbral de la muerte, Él le dará la 

gracia de atravesar la puerta sin ese miedo terrible. Y, si ha de vivir, Él le dará la 

gracia de vivirò... Por la noche, cuando ten²amos un encuentro con una gran multitud, 

vino corriendo por el pasillo, se arrojó en mis brazos y me dijo: 

 

- Hermana, sucedió, sucedió. 

- ¿Qué sucedió? 

- Míreme. Vine esta mañana. Asistí a la misa como me dijo. Cuando me levanté 

para comulgar, me dije: En unos minutos voy a encontrarme con Jesús. Voy a 

recibirlo en mi corazón y le pediré que me ayude... Tan pronto como sentí la 

hostia en mi lengua, sentí como si algo me quemara la garganta y me llegara 

hasta el estómago. Miré mi estómago y la protuberancia había desaparecido
15

. 

 

El padre Emiliano Tardif, estando predicando en Tahití, Polinesia francesa, dice: 

El testimonio que más me impresionó fue el de un hombre que estaba completamente 

ciego de un ojo, con el otro veía muy poco, y dentro de poco tiempo tendría que 

operarse. Durante la misa de los enfermos, precisamente en el momento de la elevación 

de la hostia, vio una gran luz en la iglesia y sus ojos se abrieron. ¡Había sanado!
16

. 

 

 Y sigue diciendo: Estando en Brazzaville, Zaire, durante la misa por los 

enfermos yo prediqué sobre la Eucaristía como sacramento de curación y el Señor vino 

a confirmar su presencia real en la hostia consagrada, curando a dos paralíticos. Una 

mujer de unos 35 años había sido llevada en una camilla. Ella yacía paralítica en cama 

desde hacía dos años y medio. El Señor la levantó después de la comunión... En ese 

momento, otro hombre paralítico, que había sido llevado en brazos por su familia, 

                                                 
14  McKenna Briege, Los milagros sí ocurren, Ed. Asociación Reina de la Paz, 1999, p. 108. 
15  ib. pp. 109-110. 
16  Tardif  Emiliano, Jesús está vivo, Ed. Los apóstoles, Lima, 1984, p. 140. 
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también se levantó y caminó solo, tranquilamente, avanzando hasta el altar. Las 

curaciones de todo tipo se multiplicaban. Jesús volvía a decir a su pueblo: No teman. 

He aquí a su Dios
17

. 

 

 Ciertamente, Jesús está vivo y presente en la Eucaristía y puede hacer hoy los 

mismos milagros que hacía hace dos mil años.  

      

 

EUCARISTÍA,  PRESENCIA  PLENA  DE  DIOS  

 

 Hay quienes dicen que no necesitan ir a la iglesia para orar y hablar con Dios. 

Ciertamente, Dios está en todas partes y nos escucha, pero su presencia no es la misma 

en todas partes. Hay diferentes clases de presencias de Dios como las hay entre las 

personas. Por ejemplo, una persona puede hacerse presente a otra, pensando en ella. Si 

la llama por teléfono, su presencia será mucho más fuerte. Si, además de hablar por 

teléfono, la puede ver en una pantalla, será aún más intensa esta presencia; pero, sobre 

todo, si va a visitarla a su misma casa, su presencia será total, porque entonces podrá 

abrazarla y hablar privadamente con ella, confiándole todos sus secretos sin temor a ser 

escuchada. 

 

 Pues bien, pensemos en Dios hace dos mil años. Si alguien quería rezar y se iba 

al campo para hablar con Él ante la naturaleza, Dios escuchaba su oración. Si iba al 

templo de Jerusalén, la presencia de Dios era más cercana y profunda. Pero, si iba a 

visitar a Jesús personalmente para escuchar directamente sus enseñanzas y poder 

abrazarlo, sería la mayor cercanía posible que podía tener con Dios, a través de la 

persona de Jesús. 

 

 Ahora pasa lo mismo. Uno puede rezar en su casa o en el campo. Puede ir con 

fervor a una procesión o asistir a una ceremonia religiosa o asistir a un grupo de oración 

y allí sentirá la presencia de Dios más fuerte y profunda, pues donde están dos o tres 

reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt 18, 20). Pero la máxima 

presencia posible, la presencia total, sólo podrá vivirla ante la presencia real de Jesús, 

como hombre y como Dios, que se da en la Eucaristía. Y esta presencia llega a su punto 

culminante en el momento sublime de la comunión eucarística, de la común unión con 

Cristo, que es como si recibiéramos un abrazo personal de Jesús con todo su cuerpo, 

alma y divinidad, con todo su cariño, como lo recibían los niños y quienes se acercaban 

a Jesús hace dos mil años. 

 

 Una religiosa me cuenta el siguiente testimonio, ocurrido a una niña de cuatro 

años. Esta niña había sido bautizada, pero sus padres eran no creyentes y no 

practicantes. Apenas si la niña podía conocer el nombre de Jesús por haberlo oído 

ocasionalmente alguna vez a otras personas. Un día, la familia va en gira turística a otra 

ciudad. Entre los lugares turísticos desean visitar una iglesia. Pero, en el momento en 

                                                 
17  ib. p. 149. 
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que llegan, el párroco está cerrando la puerta y piensan retirarse para no ser inoportunos. 

Sin embargo, la niña se pone a llorar, diciendo: Jesús, Jesús, Jesús... El párroco, al 

escucharla llorar, se acerca a la familia y accede a abrir la puerta y a explicarles las 

obras de arte de la iglesia. Pero a la niña no le interesa lo que dice, sino que apunta con 

el dedo al sagrario y sigue diciendo: Jesús, Jesús, Jesús..., dejando asombrados a sus 

padres, que nunca le habían hablado de que allí en la Eucaristía estuviera Jesús. La niña 

sentía una misteriosa fuerza de atracción hacia el sagrario y no se detuvo hasta que 

estuvo delante de él y pudo sonreír a Jesús, y mandarle besos con amor. El párroco se 

quedó asombrado y su familia mucho más.   

 

 La Eucaristía es la máxima cercanía de Dios a los hombres, es la presencia más 

cercana, más intensa y más profunda. Ninguna otra presencia de Dios en el mundo, ni 

siquiera a través de su Palabra, puede ser mayor y más eficaz para nosotros. De ahí que 

los católicos y ortodoxos, que son los únicos que tienen esta presencia, deben dar 

inmensas gracias a Dios y aprovechar esta presencia del mejor modo posible. Además, 

al estar en oración delante de Jesús sacramentado, no estamos solos, como podemos 

estar en nuestra casa, acompañados sólo de nuestro ángel. En la Eucaristía hay millones 

de ángeles y santos que, junto con María, nos acompañan en nuestra oración. 

 

 San Antonio María Claret se acercaba todo lo que podía al sagrario, 

permaneciendo allí como extático. Y decía: Delante del Santísimo Sacramento siento 

una fe tan viva que no lo puedo explicar. Casi se me hace sensible
18

. 

 

 Proháskza escribió: Hay quienes dicen: Voy al bosque para rezar mejor; voy a 

la orilla del mar, porque allí siento la infinidad de Dios... Yo os digo: Me voy delante 

del Santísimo Sacramento; porque, si rezo, quiero sentir más cerca a Dios y esto en 

ninguna parte lo experimento tanto como aquí delante del sagrario
19

. 

 

 Ciertamente, uno puede rezar en cualquier parte; pero, como dice el Papa 

Benedicto XVI: Si sólo se diera esto, la iniciativa de la oración sería solamente nuestra 

y Dios sería, en ese caso, un postulado de nuestro pensamiento y, aunque contestara, 

aunque quisiera y pudiera contestar, el horizonte permanecería abierto. Pero la 

Eucaristía significa que Dios ha respondido y que la propia Eucaristía es Dios hecho 

respuesta, ella es su presencia que responde. Ahora la iniciativa de la relación entre 

Dios y el hombre ya no se encuentra en nosotros, sino en Él y, por eso, solamente ahora 

podemos considerarla realmente en serio.  

 

 Por ello, la oración, en el marco de la adoración eucarística, alcanza una 

dimensión completamente nueva: sólo ahora reúne los dos planos (hombre y Dios) y 

sólo ahora es realmente auténtica... Y, al orar ante la presencia eucarística, nunca 

estamos solos, pues con nosotros siempre estará orando toda la Iglesia
20

. 

 

                                                 
18  Autobiografía, Ed Claret, Barcelona, 1985, p. 367. 
19  Tihamer Toth, Eucaristía̧Ed. Atenas, Madrid, 1994, p. 229. 
20  Ratzinger Joseph, Eucaristía, centro de la vida, Ed. Edicep, Valencia, 2003, p. 99. 
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 Antes de que existiera la cercanía de Dios en la Eucaristía, el hombre debía tener 

la iniciativa y buscar a Dios. En todos los pueblos había templos para orar o lugares 

sagrados, pero sin la presencia viva de Dios. Ahora Dios nos ama tanto que ha querido 

ser Él quien nos busque y nos espere. Por eso, se pasa tantas horas y tantos días, 

esperándonos tan cerca, en nuestras iglesias. 

 

 En el libro del Éxodo ya manifiesta Dios su deseo de estar cerca de nosotros. Se 

manifestaba a Moisés en la tienda del encuentro, que él instalaba fuera del campamento. 

Y Dios se manifestaba por medio de una columna de nube y Yahvé hablaba con Moisés 

cara a cara como habla un hombre con su amigo (Ex 33, 11). Esta tienda del encuentro 

podemos considerarla como una figura de lo que sería el sagrario de nuestras iglesias, 

donde podemos ir a encontrarnos cara a cara con nuestro Dios, sin necesidad de sacar 

cita previa. Antes de ir, Él ya nos está esperando. Por esto mismo, podemos decir 

nosotros lo que decían aquellos judíos del antiguo Testamento: ¿Qué nación hay tan 

grande que tenga dioses tan cercanos a ella como lo está de nosotros nuestro Dios? 

(Det 4, 7). 

   

 Por supuesto que nosotros no somos santos y, a veces, podemos estar delante de 

Jesús sacramentado y no sentir nada; quizás, porque nuestra fe es pequeña o también 

porque Dios permite que estemos insensibles para vivir sólo de la fe. Pero lo cierto es 

que, con mucha frecuencia, se siente la presencia viva de Jesús a través de una gran paz 

interior. Por eso, los católicos que visitan frecuentemente a Jesús Eucaristía se sienten 

atraídos por él como por una fuerza invisible y ya no lo pueden dejar. Poco a poco, se 

enamoran de Jesús sacramentado. 

 

 Sin embargo, no hay que esperar siempre consolaciones sensibles o experiencias 

de amor de Jesús. Basta con saber que Él está ahí como nos lo dice el mismo Jesús, que 

no puede mentir: Éste es mi cuerpoé £sta es mi sangre (Mt 26, 26-28). Yo soy el pan 

de vidaé, el que come de este pan vivir§ para siempre y el pan que yo le dar® es mi 

carne, vida del mundo (Jn 6, 48-51).  

 

 Es triste que haya muchos católicos que son vecinos de Jesús, que viven muy 

cerca de Jesús, y no tengan tiempo para ir a visitarlo. Por eso, al menos, al pasar delante 

de una iglesia, tengamos el detalle de saludar a distancia a Jesús. Y, cuando por 

enfermedad o vejez no podamos salir de casa, pensemos que podemos hacerle visitas 

espirituales, pensando en el sagrario más cercano. E, incluso, podemos pedir que algún 

ministro extraordinario de la comunión venga a nuestra casa para poder recibir a Jesús 

en comunión. En ese momento, pensemos que debemos hacerle un recibimiento lo 

mejor posible, colocando una mesita con un mantel nuevo, una vela encendidaé Y todo 

aquello que nos dicte nuestro amor a Jesús. 

 

 ¡Cuántas gracias reciben los ministros de la Eucaristía que llevan a Jesús a los 

enfermos por la calle, acompañados de millones de ángeles! Y ¡cuántas gracias 

recibirán también los sacerdotes, religiosas y empleados, que viven bajo el mismo techo 

de Jesús, en las parroquias y conventos! 
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 El Papa Pablo VI, en la encíclica Mysterium fidei, decía que Cristo está presente 

en la Palabra de Dios y en la Iglesia, pero es muy distinto el modo verdaderamente 

sublime con el que Cristo está presente en el sacramento de la Eucaristía. Tal presencia 

se llama real; no por exclusión, como si las otras no fueran reales, sino por 

antonomasia, porque es también corporal y sustancial, ya que por ella ciertamente se 

hace presente Cristo, Dios y hombre, entero e íntegro (No. 21-22). Por eso, podemos 

decir: Las devociones de la Iglesia católica son todas bellas, todas santas, pero la 

devoción al Santísimo Sacramento es, entre todas ellas, la más sublime, la más tierna y 

la más eficaz
21

. 

 

De ahí que todo lo que hagamos para demostrarle a Jesús sacramentado nuestro 

amor será poco. Él se merece más, porque es nuestro Dios y Señor. Él nos espera cada 

día en el sagrario con la puerta abierta y los brazos abiertos ¿Hasta cuándo?  

 

 

EL SAGRARIO  

 

 Entre los primeros cristianos, el sagrario fue ocupando el lugar del arca de la 

alianza (del antiguo Testamento). Efectivamente, el sagrario cumple plenamente la 

función asignada anta¶o al arca de la alianza. Es la sede del ñSant²simoò. Es la tienda 

de Dios, el trono que lo coloca en medio de nosotros... Esto ocurre en las iglesias 

rurales más humildes, lo mismo que en las catedrales más suntuosas... Que nadie diga 

que la Eucarist²a existe s·lo para ser comida. No se trata de un ñpan ordinarioò... 

Comerlo significa adorarlo, dejarlo entrar dentro de mí. La adoración no está reñida 

con la comunión. La comunión sólo alcanza un auténtico grado de profundidad en el 

momento en que halla justificación y contexto en la adoración. 

 

 La presencia eucarística en el sagrario no tiene por qué dar lugar a una 

interpretación contraria o yuxtapuesta a la Eucaristía celebrada. Significa, por el 

contrario, su plena realización. Y es que esa celebración es el origen de que la 

Eucaristía siempre pueda conservarse en la iglesia. Así una iglesia jamás aparecerá 

como un recinto muerto, sino que se verá siempre vivificada por la presencia del Señor. 

Él viene a nosotros en la celebración eucarística, la cual coloca en medio de nosotros 

su presencia y nos da la oportunidad de tomar parte en la Eucaristía cósmica. ¿Qué fiel 

no ha experimentado esto alguna vez? Una iglesia sin la presencia de Cristo se halla de 

algún modo muerta, aunque pretenda invitar a los hombres a la oración. Pero una 

iglesia, en la cual hay un sagrario ante el cual luce la lamparita, está siempre viva y es 

algo más que una edificación de piedra. Yo sé que, en ese recinto, siempre me espera el 

Señor; me llama desde allí, y allí quiere hacerme ñeucar²sticoò. Por eso, el sagrario 

debe tener un lugar digno dentro de la planificación arquitectónica del templo, a fin de 

que la presencia del Señor nos toque el alma
22

. 

 

                                                 
21  San Pío X a la adoración nocturna española el 6-VIII -1908.  
22  Ratzinger Joseph, Introducción al espíritu de la liturgia, Ed. san Pablo, Bogotá, 2005, pp. 75-76. 
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 Veamos un caso concreto. En una misión de África del Sur, una tarde 

conversaban juntos una madre con su hijo pequeño, que ya era catecúmeno y se 

preparaba para recibir el bautismo en la misión católica. La madre le preguntó a su hijo: 

 

- ¿Por qué en la iglesia siempre hay una luz roja que brilla? 

- Porque es la lámpara de Jesús, que está allí. 

- Pero por la noche no hay nadie en la iglesia. 

- Sí, mamá, allí siempre está Jesús, que nos espera y la lámpara nos indica su 

presencia.  

 

La madre se quedó pensativa y, pasado un tiempo, le comunicó al misionero que 

ella también quería ser cristiana, y le dijo: ¿Ves aquella luz roja? Todos los días la veía 

desde mi cabaña y parecía que me llamaba. No quería hacer caso de esa llamada, pero 

no me dejaba tranquila. Ayer quise visitar el pesebre de Navidad con mi hijo y allí 

estaba la luz que me iluminaba. No he podido resistir más a la llamada de Jesús. 

Quiero ser cristiana para amar a Jesús que me espera todos los días en la iglesia
23

. 

   

 El amor de Jesús se proyecta desde el sagrario sobre todos los que vienen con fe 

a visitarlo. Su amor es como un soplo de brisa fresca en las horas de intenso calor, como 

un rayo de luz en los días fríos de invierno del alma. Del sagrario sale una luz poderosa 

que ilumina nuestra vida para ver el camino que debemos seguir, eliminando así las 

tinieblas y las dudas. 

 

 El amor de Jesús Eucaristía no tiene comparación con nada de este mundo. 

Podemos juntar en una caricia todos los cariños de los padres a sus hijos, todos los 

besos que han brotado de los labios de las madres para sus hijos a lo largo de los siglos, 

o todo el fuego de amor de todos los corazones amantes que han existido en la tierra. Y 

todo ello no será ni una sombra de todo lo que nos ama Jesús. Jesús, en el sagrario, tiene 

un corazón que palpita de amor por nosotros, tiene ojos que nos miran con amor y tiene 

oídos para oír nuestras súplicas. ¡No lo dejemos abandonado! ¡No nos perdamos tantas 

bendiciones que tiene reservadas para nosotros! 

 

 Como diría el Papa Juan Pablo II: Jesús Eucaristía es el corazón palpitante de la 

Iglesia. Por eso, ir todos los días al sagrario es como ir a un mundo de infinitas 

maravillas, pues nos encontramos con Jesús, el Dios Amor, el Dios de las maravillas y 

de las divinas sorpresas. Cada día tendrá un regalo especial para nosotros, aunque no 

nos demos cuenta de cuál es. Pero, sin duda alguna, cada día recibiremos inmensas 

bendiciones, que no hubiéramos recibido de haber faltado a la cita con Jesús. 

 

 Él espera que tú seas como una lámpara ardiente, que está siempre vigilando 

ante el sagrario, para decir a todos los que pasen: Aquí está Jesús. Debes ser un ángel 

                                                 
23  Tomado del libro del padre Victorino Capánaga, El milagro de las lámparas, Ed. Augustinus, 

Madrid, 1958, p. 112.  
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del sagrario, asociándote a todos los ángeles que lo adoran y asemejarte a ellos en la 

pureza, alegría y amor. 

 

 Marta dijo a su hermana María: El Maestro está ahí y te llama (Jn 11, 28). Sí, 

Jesús está esperándote todos los días y todas las noches. ¿No tendrás al menos cinco 

minutos cada día para ir a visitarlo? ¡Qué solo se encuentra Jesús en tantos sagrarios del 

mundo, donde se pasa horas y horas sin que nadie lo visite! ¡Qué pocos se dan cuenta 

del enorme deseo que tiene de ser visitado y amado en este Santísimo Sacramento del 

altar! 

 

 No olvidemos que en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía están contenidos 

verdaderamente, real y sustancialmente el cuerpo y la sangre junto con el alma y la 

divinidad de Nuestro Señor Jesucristo y, por consiguiente, Cristo entero (Cat 1374). La 

Eucaristía es el corazón y la cumbre de la vida de la Iglesia (Cat 1407). Por eso, el 

sagrario debe estar colocado en un lugar particularmente digno de la iglesia; debe 

estar construido de tal forma que subraye y manifieste la verdad de la presencia real de 

Cristo en el santo sacramento (Cat 1379). 

 

 El sagrario es el trono de Dios en la tierra, es el lugar más hermoso del mundo. 

Allí el Dios omnipotente, el autor de todo la creación, está habitando en una pequeña 

casita de cuatro tablas, humilde como la pequeña cueva de Belén. 

 

 Por eso, el sagrario nos trae el recuerdo de la Navidad, pues Jesús está como un 

niño pequeñito, oculto en la hostia santa. El sagrario es el lugar donde habita Dios en 

medio de los hombres. Es su casa, siempre abierta para nosotros, y a la que estamos 

invitados cada día, pues nos espera con los brazos abiertos. 

 

 ¡Qué dicha para nosotros saber que Jesús, para estar con nosotros, no escogió el 

rayo, que es la fuerza cumbre de la naturaleza y que sólo aparece de vez en cuando y no 

en todas partes; tampoco escogió el diamante, cuyo brillo cautiva los ojos. No escogió 

la rosa ni ninguna otra bella flor. Quiso escoger un pedazo de pan y algunas gotas de 

vino para que todos los días pudiera estar con nosotros y pudiéramos asimilarlos para 

ser UNO con Él! Por eso, aunque escasee el tiempo, aunque solo dispongas de unos 

minutos, no dejes de entrar cada día a visitar a Jesús. Y, si algún día no puedes, suple tu 

visita con amor; porque Jesús, desde el sagrario, te está preguntando como a Pedro: ¿Me 

amas? 

 

 Cuantas más veces visites a Jesús sacramentado, más robusta estará tu alma. 

¡Qué momentos tan sublimes serán los que pases delante de Jesús! La luz roja de la 

lámpara parpadea como si fuera un corazón que late de amor por Jesús. Ofrécele toda tu 

vida y tu amor y déjate bañar por sus benditos rayos de luz y de amor invisibles, pero 

reales.  

 

 Lo que es el sol para la vida física eso es el sol de la Eucaristía para la vida 

espiritual. El mismo Papa Benedicto XVI decía: Dios nos espera en Jesucristo, 
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presente en el santo sacramento. ¡No le hagamos esperar en vano! No pasemos de 

largo... Tomémonos algún tiempo durante la semana, entremos al pasar y 

permanezcamos un momento ante el Señor que está tan cerca. Nuestras iglesias no 

deberían ser durante el día casas muertas, que están ahí vacías y, aparentemente, sin 

ninguna finalidad. Siempre sale de dentro de ellas una invitación de Jesucristo. Lo más 

hermoso de las iglesias católicas es, justamente, que en ellas siempre hay liturgia, 

porque en ellas siempre permanece la presencia eucarística del Señor
24

. 

 

 El sagrario es, en una palabra, la locura de un Dios omnipotente que ha querido 

vivir entre los hombres con un corazón humano. Y Jesús te sigue diciendo desde el 

sagrario: Dame, hijo mío, tu corazón y que tus ojos hallen deleite en mis caminos (Prov 

23, 26). Jesús no necesita cosas materiales, Jesús sólo busca nuestro cariño y nuestro 

amor. ¡Cuán consoladores y suaves son los momentos pasados con este Dios de bondad! 

¿Estás dominado por la tristeza? Ven un momento a echarte a sus plantas y quedarás 

consolado. ¿Eres despreciado del mundo? Ven aquí y hallarás un amigo, que jamás 

quebrantará la fidelidad. ¿Te sientes tentado? Aquí es donde vas a hallar las armas más 

seguras y terribles para vencer al enemigo. ¿Temes el juicio de Dios? ¿Estás oprimido 

por la pobreza? Ven aquí, donde hallarás a un Dios inmensamente rico, que te dirá que 

todos sus bienes son tuyos
25

. ¡Cuántos, en el silencio del sagrario, han encontrado la fe 

perdida! ¡Cuántos han regresado a la fe católica abandonada!  

 

En tu sagrario, Señor, hay plenitud de vida. ¿Qué haces ahí solitario tantos días 

y tantas noches? ¿Esperándome? ¿Tanto me quieres? Señor, yo te amo y quiero amarte 

con todo mi ser. Te ofrezco mi amor, con todos los besos y flores de mi corazón.  

 

 

UNA  HISTORIA  DE  AMOR  

 

 Hay una película, titulada Un príncipe en Nueva York (Coming to America), 

donde Eddie Murphy hace el papel de un príncipe de África a punto de convertirse en 

rey. Todas las mujeres del reino quieren casarse con él por su riqueza, pero él desea 

encontrar a alguien que lo ame por sí mismo. Con esta intención va a USA, donde nadie 

sabe quién es. Se viste sencillamente y consigue un trabajo como empleado de 

McDonalds y vive en un lugar pobre de Harlem en Nueva York. Con el fin de encontrar 

la mujer de su vida, se convierte, por decirlo así, en un pobre empleado con apariencia 

pobre y humilde. De esta manera, llega a conocer en una iglesia a una joven muy 

atractiva que lo quiere mucho y ambos se enamoran. Ella acepta su propuesta 

matrimonial y, al descubrir que es un príncipe disfrazado, queda asombrada. Pero ella 

ha sido quien le ha robado el corazón y él la convierte en una princesa y en la mujer más 

rica del mundo. 

 

                                                 
24  Eucaristía centro de la vida, o.c., p. 114. 
25  Cura de Ars, Sermón sobre el Corpus Christi.. 
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 Esta es la historia de la película, pero algo parecido podemos decir de Jesús. No 

quiere que lo busquemos solamente por interés, porque es rico y nos puede ayudar. 

Muchos sólo lo invocan, cuando lo necesitan. Él quiere que lo amemos por sí mismo. 

Por eso, ha querido tener una pobre apariencia en la hostia consagrada y estar en el 

sagrario, como en una casa pequeña y pobre, esperando encontrar al amor de sus 

amores. Pero muchos pasan de largo y no sienten necesidad de Él y menos de perder su 

tiempo visitándolo, porque no se dan cuenta de que Él es el mismo Jesús de Nazaret, el 

Dios-Hombre, creador de universo, en persona. Quizás se den cuenta demasiado tarde, 

cuando ya no tengan remedio. Mientras tanto, Jesús sigue buscando sinceros y 

verdaderos adoradores que lo amen por sí mismo, sin interés, sin buscar nada a cambio, 

simplemente para agradecerle todos los beneficios recibidos y para disfrutar de su 

sincera amistad. ¿Quieres ser un verdadero amigo de Jesús? Jesús está enamorado de ti. 

¿Estás tú enamorado de Jesús? Quizás Él quiere que seas su esposa a tiempo completo y 

para siempre, consagrándote a Él en la vida religiosa. Pero, al menos, no lo olvides, Él 

desea que le des todo tu amor y que le digas muchas veces: Jesús, yo te amo, yo confío 

en Ti.   

 

 

HUMILDAD  DE  JESÚS 

 

 Jesús en el sagrario nos da ejemplo de humildad: tiene apariencia pobre y 

humilde, escondido en la hostia santa. También es obediente. Se deja llevar y traer por 

el sacerdote. Le obedece, al pronunciar las palabras de la consagración de la misa, y se 

hace presente en la hostia y en el cáliz. Se deja llevar por los ministros extraordinarios 

de la comunión, como si fuera un humilde corderito. Y ¡cuántas veces tiene que soportar 

los sacrilegios y ultrajes de quienes van a comulgar en pecado mortal o sin haberse 

preparado! 

 

 ¡Qué pocos son los agradecidos a tantos beneficios recibidos! ¡Y Él nos sigue 

esperando con paciencia y humildad, sin hablar, sin quejarse, sin defenderse! Y 

pareciera que nos mirara con ojos tristes, diciéndonos a cada uno: Ven a visitarme, te 

necesito, necesito un poco de cariño, porque casi nadie me quiere. 

 

 Los ángeles y los santos que lo rodean son los que principalmente suplen nuestra 

falta de amor. ¡Si los ángeles pudieran hablar! ¿Qué nos dirían? Ellos saben muy bien 

que Jesús no es un hombre cualquiera, sino que es nuestro Dios. ¿Hasta cuándo 

seguiremos con nuestra soberbia y podremos decir que estamos demasiado ocupados y 

que no tenemos tiempo para Él? ¿Acaso nuestra fe es tan pequeña que no creemos que 

es Él quien nos está esperando? Jesús Eucaristía nos habla con su presencia, sin 

palabras, de su infinito amor por cada uno de nosotros. 

 

 Toda la vida de Jesús fue una obediencia total a su Padre. Existiendo en forma 

de Dios, se anonadó tomando la forma de siervo y haciéndose semejante a los hombres; 

y en la condición de hombre se humilló, hecho obediente hasta la muerte y muerte de 
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cruz (Fil 2, 6-8). Por eso, tenemos que ser humildes nosotros también y cumplir siempre 

su voluntad. 

 

 En la película Salvad al soldado Ryan, de Steven Spielberg, se ve a Ryan, ya 

viejo, que va al cementerio a ver las tumbas, donde reposan los restos de sus 

compañeros, cuya muerte le había permitido vivir. Y, volviéndose a su esposa, le dice: 

Dime que he vivido bien. Como diciendo, ¿cómo podría haber vivido mal, si tantos 

otros, jóvenes como yo, dieron la vida para que yo pudiera seguir viviendo? Eso mismo 

podríamos decir nosotros: ¿Cómo puedo vivir mal, si Jesús ha dado su vida para que yo 

pueda seguir viviendo? ¿Cómo puedo vivir sin ser agradecido a su infinito amor? 

 

 Decía san Juan de la cruz que en la tarde de la vida nos examinarán del amor. 

Yo diría que, en la tarde de la vida, al final, en el momento definitivo, cuando estemos 

en el umbral de la eternidad, Jesús nos examinará sobre el amor que hemos tenido como 

católicos a su Cuerpo y a su Sangre, es decir, sobre nuestro amor a la Eucaristía, a su 

presencia eucarística. ¿Aprobaremos el examen? ¿Tendremos la humildad suficiente 

para reconocerlo como nuestro Dios bajo las sencillas apariencias de pan y vino? 

 

 

EUCARISTÍA,  CAMINO  DE  SANTIDAD  

 

 Dios desea nuestra santidad. La voluntad de Dios es vuestra santificación (1 Tes 

4, 3). Y el mejor medio para conseguirla es acudir a la Eucaristía. De la Eucaristía salen 

ríos inmensos de gracias y bendiciones, mucho más de lo que podemos pensar o 

imaginar. La Eucaristía es el mejor alimento espiritual para subir a la cumbre de la 

santidad. Por eso, todos los que no creen en Jesús presente en la Eucaristía se pierden 

inmensas bendiciones para su santificación personal. De ahí que, en opinión de muchos 

santos, solamente entre los católicos y ortodoxos puede haber grandes santos, pues a los 

demás les faltarán los medios necesarios para subir la empinada cuesta de la santidad. 

 

 Supongamos que un alpinista quisiera llegar a la cima del monte Everest, el 

monte más alto del mundo con aproximadamente 8.868 metros de altitud. Si está mal 

alimentado, si no tiene los implementos necesarios, si no tiene oxígeno para aquellas 

alturas, por muy buena voluntad que tenga, nunca podrá llegar a la cumbre. Eso les pasa 

a muchos buenos protestantes, que aman sinceramente a Jesús y desean ser santos, pero 

están mal alimentados espiritualmente, porque les falta el mejor alimento del alma: 

Jesús Eucaristía. 

 

 El mismo Papa Juan Pablo II lo decía muy bien: Todo compromiso de santidad, 

toda acción orientada a realizar la misión de la Iglesia, toda puesta en práctica de 

planes pastorales, ha de sacar del misterio eucarístico la fuerza necesaria y se ha de 

ordenar a él como a su culmen (EE 60) La adoración del Santísimo Sacramento se 

convierte en fuente inagotable de santidad (EE 10). Y esto lo podemos decir, 

especialmente, de la misa. 
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 Benedicto XVI decía el 18 de setiembre de 2005: Hay una relación entre la 

santidad y la Eucaristía. En la Eucaristía está el secreto de la santificación personal.  

  

 

LA MISA  

 

 Es el acto más grande y más sublime y más santo que se celebra todos los días 

en la tierra. La misa encierra todo el valor del sacrificio de la cruz... Para caer en la 

cuenta de lo que vale la santa misa, es preciso no perder de vista que el valor de ella es 

mayor que el que juntamente encierran todas las buenas obras, virtudes y 

merecimientos de todos los santos, que haya habido desde el principio del mundo o 

haya de haber hasta el fin, sin excluir los de la misma Virgen María
26

. La misa es el 

acto que mayor gloria y honor puede dar a Dios, porque es la misa de Jesús y tiene un 

valor infinito. La misa abarca todos los tiempos y todos los lugares del universo. Por 

eso, la misa tiene un valor cósmico y universal. 

                      

  Sí, cósmico. Porque también, cuando se celebra sobre el pequeño altar de una 

iglesia en el campo, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del 

mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación (EE 8). La 

misa no es sólo cósmica, es celestial; pues participamos en la tierra de la celebración 

eterna de los bienaventurados y ángeles del cielo que aman y adoran a Jesús, el hombre-

Dios, y por su medio, aman y adoran al Padre y al Espíritu Santo. Decía el Papa Juan 

Pablo II: En la misa nos unimos a la liturgia celestial, asociándonos con la multitud 

inmensa que grita: la salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono y del 

Cordero (Ap 7, 10). La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del cielo, que se 

abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que penetra en las 

nubes de nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino (EE 19). Decía el 

cardenal Ratzinger en su libro Al servicio del Evangelio: Toda misa es una misa 

cósmica, pues nos hace salir de nuestros pequeños grupos para abrazar la gran 

comunidad que abarca el cielo y la tierra. Por eso, el lugar donde se celebra la misa se 

convierte, en esos momentos, en el punto de concentración del universo, de la 

humanidad entera y del cielo. Cristo, que se hace presente en cada misa, une a todo y a 

todos, recapitulando todas cosas del cielo y de la tierra (Ef 1, 10). 

 

La misa, decía el Papa Juan Pablo II, une el cielo y la tierra (EE 8). La misa es 

como el cielo en la tierra. San Juan Crisóstomo decía: Aquí está el cielo
27

. De modo que 

ir a misa es ir al cielo, es ir a unirnos con todos los santos y ángeles, que se hacen 

presentes en cada misa. Debemos darnos cuenta de que el cielo nos espera en cada misa 

y que todos los santos y ángeles están pendientes de nosotros y se hacen presentes 

alrededor del altar, especialmente en el momento de la consagración. 

 

                                                 
26  San Pedro Julián Eymard, Obras eucarísticas, Ed. Eucaristía, 1963, p. 246. 
27  In ep 1ª ad corinthios XXXVI, 5.  
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 Vivir la misa será vivir unos minutos en el cielo en compañía de Jesús y de 

María y de todos los bienaventurados, con el Padre y el Espíritu Santo, sin descontar a 

las almas del purgatorio. Durante la misa, el cielo se hace presente en ese preciso lugar 

y, por ello, nosotros debemos celebrarla en un lugar digno, donde no se tengan otras 

actividades malsanas como podría ser una discoteca de bailes poco decentes o en un 

cine donde se proyecten películas no muy buenas. Igualmente, el altar donde se celebra 

la misa debe ser digno y limpio, y no cualquier mesa, que es usada diariamente para 

juegos o para vender carne del mercado. Todo lo que rodea a la misa debe estar rodeado 

de dignidad por respeto a todos los excelsos visitantes del cielo. Por lo cual, también los 

asistentes deben ir bien vestidos y asistir con respeto y devoción. No preocuparse tanto 

de aparentar y quedar bien ante los demás, sino de quedar bien ante el Señor que todo lo 

ve. Por eso, los que se acerquen a comulgar deben hacerlo con el alma limpia. Y, 

después de la misa, hay que llevar a nuestras casas la paz y alegría que hemos recibido 

para hacer de nuestra casa un cielo, donde reine la alegría y la paz de Dios.  

 

 Los sacerdotes, ministros de Cristo y de la Iglesia, deben ser conscientes de la 

importancia de la misa para celebrarla cada día, aunque estén de vacaciones, pues cada 

misa tiene un valor inmenso para la salvación del mundo. Alguien ha llamado a la misa 

la fiesta de la humanidad, la fiesta del amor fraterno, la fiesta donde se une el cielo con 

la tierra. Por tanto, hay que asistir a ella con mucha devoción y ser conscientes del gran 

milagro, el milagro más grande de la historia humana, que se repite en cada misa, el 

milagro de la transustanciación del pan y vino en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. 

 

 Por eso, vale tanto la misa. Veamos un caso histórico, contado por el padre 

Estanislao de los Sagrados Corazones. Un día, en un pequeño pueblo de Luxemburgo, 

estaba un capitán de guardias forestales en animada conversación con un carnicero, 

cuando llegó una mujer anciana. Ella le pidió al carnicero que le diera gratis un 

pedazo de carne para la comida, pues no tenía dinero para pagarle. Solamente le 

prometió rezar por él en la misa adonde iba. 

 

 El carnicero le dijo: 

 

- Muy bien, usted va a misa a rezar por mí. Cuando vuelva le daré tanta carne 

cuanto pese la misa. 

 

La anciana se fue a la misa y después de una hora regresó. El carnicero, al 

verla, le dijo: 

 

- Vamos a ver, voy a escribir en un pedazo de papel: Usted asistió a misa por mí. 

Le daré tanta carne cuanto pese este papel. 

 

El carnicero puso un pedacito de carne, pero pesaba más el papel. Después, 

puso un hueso grandecito y lo mismo. Colocó un pedazo grande de carne y el papel 

pesaba más. A estas alturas, ya no se reía el carnicero. El capitán, que estaba presente, 

estaba admirado de lo que veía. El carnicero, miró su balanza a ver si estaba en buenas 
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condiciones, pero todo estaba bien. Entonces, colocó una pierna entera de cordero, 

pero el papel pesaba mucho más. Fue suficiente para el carnicero. Allí mismo se 

convirtió y le prometió a la buena mujer que todos los días hasta su muerte le daría una 

ración diaria de carne, incluida la pierna de cordero que había puesto en la balanza. 

 

En cuanto al capitán, también Dios tocó su corazón y a partir de ese día iba a 

misa todos los días. Con su buen ejemplo y sus oraciones, dos de sus hijos llegaron a 

ser sacerdotes, uno de ellos jesuita y otro de los Sagrados Corazones. El padre 

Estanislao terminó este relato, diciendo que él era ese religioso de los Sagrados 

Corazones y que su padre era el capitán que había visto con sus propios ojos que la 

misa pesa y vale más que todo el mundo
28

.   

 

 Deberíamos asistir a la misa cada día para recibir las inmensas bendiciones que 

Dios nos tiene preparadas, como lo hacían los primeros cristianos (Hech 2, 46). Pero, al 

menos, no debemos perdernos nunca la misa del domingo, pues el domingo es el día del 

Señor, el día de los cristianos, el día de la fe, el día de la Iglesia y de la fraternidad 

universal. 

 

 Hay un hecho significativo del año 304, en plena persecución de Diocleciano. 

Apresaron a 49 cristianos en Abitene, cerca de Túnez y, al preguntarles por qué se 

reunían el domingo, si estaba prohibido, ellos respondieron: Sin el domingo no podemos 

vivir. Y los 49 murieron mártires por haber asistido a misa los domingos. El domingo es 

nuestra fiesta con el Señor. Es un día sagrado y de descanso para estar con la familia. 

 

¿Diremos que no tenemos tiempo para visitar a nuestro Padre Dios y reunirnos 

con nuestros hermanos en la fe? Decía el Papa Juan Pablo II: No tengáis miedo de dar 

vuestro tiempo a Cristoé El tiempo ofrecido a Cristo nunca es un tiempo perdido, sino 

más bien ganado para la humanización profunda de nuestras relaciones y de nuestra 

vida (DD 7). En la Didascalia, escrito del siglo III, se dice: Dejad todo, el día del 

Señor, y corred con diligencia a vuestras asambleas. ¿Qué disculpa tendrán ante Dios 

aquellos que no se reúnen en el día del Señor para escuchar la Palabra de vida y 

nutrirse con el alimento divino, que es eterno? (DD 46). 

 

Veamos cómo se celebraba la misa en el siglo II. San Justino, el año 155, para 

explicar al emperador Antonino Pío lo que hacían los cristianos, escribe: 

 

El día del sol tiene lugar la reunión en un mismo sitio de todos los que habitan 

en la ciudad o en el campo. Se leen los testimonios de los apóstoles y los escritos de los 

profetas, tanto tiempo como es posible. Cuando el lector ha terminado, el que preside 

toma la palabra para incitar y exhortar a la imitación de tan bellas cosas. Luego nos 

levantamos todos juntos y oramosé Cuando termina esta oración, nos besamos unos a 

otros. Luego se lleva al que preside pan y una copa de agua y de vino mezclados. El 

                                                 
28  Afonso de Santa Cruz, Há 2000 anos o Verbo se faz carne, Ed. Rosario, Curitiba, 2000; revista 

mensual de Medjugorje, Año XIII, Nº 143, febrero del 2000. 



 23 

presidente los toma y eleva en alabanza y gloria al Padre del universo por el nombre 

del Hijo y del Esp²ritu Santo y da gracias largamenteé Cuando terminan las oraciones 

y acciones de gracias, todo el pueblo presente pronuncia una aclamación diciendo: 

Amen. Cuando el que preside ha hecho la acción de gracias y el pueblo ha respondido, 

los que entre nosotros se llaman diáconos distribuyen a todos los que están presentes 

pan, vino y agua eucaristizados y los llevan a los ausentes. Cada uno de los que tienen 

medios y lo desean según su voluntad, dan lo que quieren. Lo que se recoge se pone 

ante el presidente a fin de que éste socorra a los huérfanos y a las viudas o a aquellos 

que por enfermedad u otro motivo est§n marginados, a los presos y a los extranjerosé 

Nos reunimos el día del sol, porque es el primer día en el cual Dios hizo el mundo, 

transformando las tinieblas en materia y en el cual nuestro Salvador Jesucristo resucitó 

de entre los muertos
29

. 

 

Este pan y este vino han sido eucaristizados y llamamos a este alimento 

Eucaristía. Nadie puede tomar parte en él, si no cree en la verdad de lo que se enseña 

entre nosotros; si no ha recibido el baño para el perdón de los pecados y el nuevo 

nacimiento y, si no vive según los preceptos de Cristo. Porque no recibimos este pan 

como com¼n ni esta bebida como ordinaria: sino queé se convierte en alimento 

eucaristizado, del cual se nutren nuestra carne y nuestra sangre para transformarnos a 

fin de ser el cuerpo y la sangre del Jesús encarnado. Porque los apóstoles en los 

evangelios transmitieron lo que Él les había ordenado: que Jesús tomando el pan y 

dando gracias dijo: Haced esto en memorial m²o, ñesto es mi cuerpoò. Y de modo 

semejante, tomando la copa y dando gracias, dijo: ñEsta es mi sangreò
30

.  

 

Es muy hermoso pensar que la misa que celebramos ahora es la misma misa y, 

con frecuencia, con las mismísimas palabras de aquellos hermanos nuestros del siglo II. 

Por eso, hay una unidad de fe y de amor en la Iglesia católica, que viene desde los 

apóstoles y que seguirá hasta el fin del mundo. 

 

 

LA  COMUNIÓN  

 

 Ya hemos dicho que la cercanía máxima de Dios en nuestra vida se da en el 

momento cumbre de la comunión. Es el momento de nuestra mayor identificación con 

Cristo. Durante los momentos en que las especies eucarísticas están presentes en 

nosotros, hay entre Jesús y nosotros, una identificación plena, sobre todo, si el alma está 

abierta a Dios y a su santa voluntad; pues puede uno comulgar físicamente, y 

espiritualmente estar lejos de Jesús o, al menos, no muy cerca. Hay muchas personas 

que comulgan por costumbre o porque es la fiesta de un santo o la misa de un familiar, 

pero no se han preparado y no dan gracias. Es como comer sin provecho, porque no se 

asimila. Es como estar físicamente unidos en un autobús repleto de pasajeros, pero 

                                                 
29  Apología I, 67; pp. 429-432.  
30  Apología 1, 66. 
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espiritualmente estar a kilómetros de distancia, porque cada uno piensa en sus cosas y 

no le interesa el vecino, a quien no conoce. 

 

 Comulgar es participar en la vida divina de Cristo, de esa vida que Él recibe del 

Padre y que el Espíritu Santo recibe del Padre y del Hijo. En una palabra, comulgar es 

una participación real en la vida de la Trinidad por medio de la humanidad de Jesús, 

pues por Cristo-Hombre llegamos a la Trinidad. Él es el mediador entre Dios y los 

hombres.  

 

 Al comulgar con devoción, nuestro ser humano se eucaristiza, se funde con 

Cristo, como el hierro se une al fuego y se convierte en hierro rusiente; de modo que 

parecen dos cosas inseparables. El cielo será precisamente una unión con Cristo y, por 

Cristo, con el Padre y el Espíritu Santo, para toda la eternidad. Es por esto que, si las 

especies sacramentales fueran permanentes en nosotros, viviríamos, en cierta manera, 

un cielo adelantado, aunque no sintiéramos toda la felicidad de la unión con Cristo por 

vivir todavía atados a las cosas de la tierra. Esta gracia la han recibido algunos santos 

como san Antonio María de Claret. Él dice: El día 26 de agosto de 1861, hallándome en 

oración en la iglesia del Rosario en la Granja (Segovia), a las 7 de la tarde, el Señor 

me concedió la gracia grande de la conservación de las especies sacramentales y tener 

siempre, día y noche, el Santísimo Sacramento interiormente
31

. Decía san Pedro Julián 

Eymard: Jesús creó el hermoso cielo de la Eucaristía. La Eucaristía es un hermoso 

cielo... Porque ¿no está el cielo allí donde está Jesucristo? Por eso, cuando 

comulgamos recibimos el cielo, puesto que recibimos a Jesucristo, causa y principio de 

toda felicidad y gloria del paraíso celestial
32

. 

 

 Hay una bella página del libro de las Actas de los mártires, en la que se cuenta 

que santa Felicitas lloraba, porque había dado a luz en la cárcel a su hijo y el guardián 

se reía de ella, diciéndole: ¿cómo vas a ir al martirio, si no eres capaz de soportar sin 

llanto los dolores humanos? Y ella respondió: Es que ahora estoy sola; pero, cuando 

esté en el anfiteatro, estará Cristo conmigo y no tendré miedo alguno. 

 

 Eso mismo podemos decir de Jesús Eucaristía. Nosotros tenemos miedo de todo, 

pero, si comulgamos y tenemos a Jesús con nosotros, entonces, podremos superar 

cualquier dificultad. Por eso, decía san Pablo: Todo lo puedo en Aquel (Cristo) que me 

fortalece (Fil 4, 13). 

 

 Veamos un hecho concreto. En una leprosería del Extremo Oriente, había un 

joven enfermero que era la admiración de todos por su alegría contagiante y por su 

espíritu de servicio y de caridad para todos sin excepción. Se llamaba Marcos Vang. Él 

había sido leproso y, una vez curado, había querido quedarse para ayudar a tantos 

leprosos que necesitaban ayuda. 

 

                                                 
31  Autobiografía, o.c., p. 339. 
32  San Pedro Julián Eymard, o.c., p. 198. 
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 Un día, un cierto personaje chino visitó la leprosería, acompañado de la Madre 

Superiora, y se fijó en la sonrisa brillante de Marcos, que estaba curando las llagas 

purulentas de un enfermo. La religiosa le dice al visitante: Eso lo hace todos los días y 

con una cara de alegría que contagia a todos. Entonces, el personaje chino le pregunta 

con curiosidad: 

 

- Muchacho, ¿por qué estás siempre alegre en medio de tanto sufrimiento y de 

tantos leprosos, que tienen la carne medio podrida? 

- Jesús es mi fuerza. Yo comulgo todos los días. 

 

Y, mientras se retiraba del jardín, la religiosa le iba explicando al visitante qué 

era eso de comulgar y quién era Jesús, el amigo que nunca falla y nos da la fuerza 

necesaria para seguir viviendo, aun en medio de las mayores dificultades de la vida
33

. 

 

Un periodista preguntó una vez a la Madre Teresa de Calcuta: ¿Dónde encuentra 

la fuerza para vivir aquí en medio de tanto dolor y tanta miseria? Y ella respondió: En 

la misa y comunión de cada día. 

 

Alejandro Manzoni, famoso autor de la novela Los novios, cuando ya estaba 

viejo, sus hijos no le dejaban salir de casa, porque estaba la calle con nieve. Al 

anochecer sus hijos le dijeron: 

 

- Papá, ¿qué te pasa que estás triste? 

- Tenía un billete ganador de la lotería y hoy era el último día para cobrarlo. 

- Pero papá ¿por qué no lo has dicho? Te hubiéramos acompañado. 

- Bueno, en realidad no tenía ningún billete, pero me habéis dejado sin comulgar, 

que vale más que diez millones de liras y ninguno me ha dicho: Papá, te 

acompaño. 

 

Otro caso real. Había en un pueblo de España dos hermanas, Natalia y Antonia, 

que eran muy unidas. Natalia tenía catorce años y Antonia doce. Natalia cayó enferma y 

sentía la pena de no poder ir a la iglesia a comulgar. La víspera de un día de fiesta, le 

pide a su madre que le deje ir a la iglesia, pero su madre se opone rotundamente, pues el 

médico no lo permite. Entonces, su hermana Antonia le suplica a la Virgen María, con 

esa fe inocente e infantil de los niños: 

 

- Madre mía, haz que mañana Natalia pueda comulgar. 

 

Llega el día de fiesta y Antonia va a la iglesia para asistir a la misa y comulgar, 

pero sigue insistiendo en su petición de que la Virgen le conceda a su hermana la gracia 

de poder comulgar en este día de su fiesta. En la iglesia, se coloca en el mismo sitio de 

costumbre, junto al púlpito. A la hora de la comunión, se acerca a comulgar y, al 

                                                 
33  Tomado del libro Éstos dan con alegría del padre José Julio Martínez, Ed. Edapor, Madrid, 1983, pp. 

211-212. 
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regresar a su sitio, ve que en el suelo, allí junto al púlpito donde ella está, hay una hostia 

blanca, como si le dijera: 

 

- Yo soy Jesús, llévame a tu hermana. 

 

Inmediatamente, sin pensarlo dos veces, la recoge con dos estampas, la coloca 

en su devocionario y, después de la misa, se la lleva corriendo a su hermana, que 

todavía no había desayunado, diciéndole:  

 

- Toma, aquí te traigo a Jesús, no la toques con los dedos. 

 

Natalia recibe la comunión y se queda feliz, dando gracias a Dios. 

 

Cuando se lo cuentan a su madre, ella se siente preocupada y va a contárselo al 

sacerdote, que le dice: 

 

- Mire, ayer en el altar de san Antonio, celebró la misa don Patricio, un sacerdote 

muy anciano, a quien se le cayó el copón al suelo con todas las hostias 

consagradas. Las recogimos lo mejor que pudimos, pero quizás se le quedó una 

entre los encajes del alba y como, después de la misa, se dirigió al púlpito para 

rezar las oraciones de los trece martes de san Antonio, se le pudo caer al llegar 

al púlpito, que es donde estaba Antonia esta mañana durante la misa. Así que, 

casi con total seguridad, era una hostia consagrada que Jesús permitió que 

cayera exactamente ahí para que la viera Antonia después de comulgar.  

 

El padre José Julio Martínez, en su libro Éstos dan con alegría, afirma que esta 

historia real se la contó la misma Natalia, cuando ya era religiosa, Hija de Jesús. Su 

hermana Antonia murió, ofreciéndose víctima por la salvación de una persona querida. 

Está iniciado su proceso de beatificación y se ha escrito un libro sobre su vida, titulado 

Ofrenda y mensaje. Es la venerable Antonia Bandrés Elósegui. 

 

Para comulgar bien, decía san Cirilo de Jerusalén (315-387): Al acercarte a 

comulgar no lo hagas con las palmas de las manos extendidas o con los dedos 

separados; sino de la mano izquierda haz el trono para la derecha como si ésta hubiera 

de recibir a un rey, y en el seno de la mano recibe el cuerpo de Cristo, diciendo: 

ñAm®nò. Toma el santo cuerpo, teniendo cuidado de no perder nada de ®l, pues si algo 

perdieres, es como si perdieras algo de tus propios miembros. Porque dime, si alguien 

te diera raspaduras de oro, ¿no las cuidarías con la mayor diligencia, poniendo 

atención a no perder nada de ellas? ¿No tratarás pues con mayor empeño lo que es 

mas valioso que el oro o que las piedras preciosas para que no se pierda ni siquiera 

una migaja? Después de haber comulgado con el cuerpo de Cristo, acércate también al 

cáliz de su sangre, no extendiendo las palmas, sino inclinado para indicar la adoración 

y veneración y diciendo: Amén, y comulgando de la sangre de Cristo
34

. 

                                                 
34  Catequesis mistagógica V; PG: 1109-1128.  
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COMUNIÓN  Y  CARIDAD   

 

No  olvidemos que la comunión con Cristo nos debe llevar a la comunión con 

los demás hermanos. Por eso, el Papa Juan Pablo II nos decía: La Iglesiaé es capaz de 

compartir no sólo lo que concierne a los bienes espirituales, sino también los bienes 

materiales (MND, N° 22). Pienso en el drama del hambre, que atormenta a cientos de 

millones de seres humanos, en las enfermedades que flagelan a los países en desarrollo, 

en la soledad de los ancianos, la desazón de los parados, el trasiego de los emigrantes. 

Se trata de males que, si bien en diversa medida, afectan también a las regiones más 

opulentas, no podemos hacernos ilusiones; por el amor mutuo y, en particular por la 

atención a los necesitados, se nos reconocerá como verdaderos discípulos de Cristo 

(MND N° 28). 

 

 Al comulgar, todos debemos sentirnos hermanos. El pan es uno y somos muchos 

un solo Cuerpo, porque todos participamos del único pan (1 Co 10, 17). En la misma 

fila, podemos encontrar al empresario y al obrero, al alumno y a su profesor, al soldado 

y al general, al rico y al pobre, al patrón y a su empleado. Si asistimos a una misa en la 

catedral y comulga el jefe del Estado, Jesús viene a él lo mismo que viene a una 

viejecita, que comulgue en una misa celebrada en un rincón de la selva. Y a todos puede 

decir Jesús: El que me come vivirá por mí (Jn 6, 57). De modo que la común unión con 

Cristo nos lleva a la común unión con los demás como hermanos en Cristo. Por eso, 

podemos, por ejemplo, invitar a comer a alguna persona sola, visitar enfermos, 

proporcionar comida a alguna familia necesitadaé Estas ser²an algunas maneras de 

llevar a la vida la caridad de Cristo, recibida en la mesa eucarística (DD 72). Y esto 

debe hacerse, especialmente, el domingo, que es el día de la fraternidad por excelencia, 

en el que Dios nuestro Padre nos quiere ver reunidos a todos sus hijos en la misma 

reunión familiar de la misa y en la misma mesa de la comunión. 

 

 Ya san Agustín, en el siglo IV, hablaba de que la Eucaristía es sacramento de 

unidad. Afirma: Así como de muchos granos reunidos y, en cierto modo, mezclados 

entre sí mediante el agua, se hace un solo pan, de idéntica manera, mediante la caridad 

se crea el único cuerpo de Cristo. Lo que se ha dicho del cuerpo de Cristo ha de decirse 

también de los granos de uva con respecto a la sangre, pues también de muchas uvas se 

llega a la unidad y se convierte en vino. Así, por tanto, lo mismo en el pan que en el 

vino se encuentra el misterio de la unidad
35

. Quiere decir san Agustín que, así como el 

pan y el vino se forman con muchos granos de trigo y con muchos granos de uva, así 

nosotros, que somos muchos, debemos formar un solo Cuerpo, el Cuerpo místico de 

Cristo, que es la Iglesia, en la que Jesús es nuestra cabeza y nosotros debemos estar 

unidos y amarnos como hermanos. 

 

 Por ello, después de la misa y comunión con Cristo debemos pensar en 

compartir nuestros bienes, nuestra fe y nuestro amor a los demás. No sólo debemos 

ayudar con caridad a los más necesitados materialmente, debemos pensar también en los 

                                                 
35  San Agustín, Sermón 229 A. 
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más necesitados espiritualmente y procurar compartir nuestro mayor tesoro, el tesoro de 

nuestra fe, especialmente la presencia de Jesús en la Eucaristía. Los dos discípulos de 

Emaús, tras haber reconocido al Señor, se levantaron al momento para ir a comunicar 

lo que hab²an visto y o²doé El encuentro con Cristo suscita en la Iglesia y en cada 

cristiano la exigencia de evangelizar y dar testimonio (MND 24). Que la fe en Dios 

que, encarnándose se hizo nuestro compañero de viaje, se proclame por doquier y 

particularmente por nuestras calles y en nuestras casas como expresión de nuestro 

amor agradecido y fuente de inagotable bendición (MND 18). 

 

 

EL  ESPÍRITU  SANTO  Y  LA  EUCARISTÍA  

 

 El Espíritu Santo es el que nos da la fuerza para predicar sin miedo nuestra fe a 

los demás. Sin el Espíritu Santo la Iglesia estaría vacía y sin amor. Sin el Espíritu Santo 

no habría Eucaristía ni sacramentos. 

 

 Los santos Padres están de acuerdo en afirmar que todos los bienes descienden 

de Dios Padre a través de su Hijo y nos alcanzan en el Espíritu Santo
36

. El Espíritu 

Santo es el vínculo de infinito amor entre el Padre y el Hijo, es el Amor del Padre y del 

Hijo hecho persona. Por eso, si queremos llegar al Padre por medio de Jesús, que es el 

mediador, debemos ir por el poder del Espíritu Santo, que lo hace realidad. Los 

sacramentos que recibimos, los realiza Jesús con la fuerza del Espíritu Santo. La 

consagración de la misa, para que Cristo pueda hacerse presente entre nosotros en el pan 

y en el vino, se hace posible por el amor y el poder del Espíritu Santo. 

 

 Lo decía muy bien Juan Pablo II: Sin la potencia del Espíritu divino, ¿cómo 

podrían unos labios humanos hacer que el pan y el vino se conviertan en el cuerpo y la 

sangre del Señor hasta el fin de los tiempos?
37

. 

 

 Por eso, podemos decir que todos las bendiciones y gracias que recibimos de 

Dios, las recibimos por el poder del Espíritu; ya que, como decía san Basilio, no hay 

santidad sin el Espíritu Santo. El mismo san Pablo afirma que el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado (Rom 5, 5). 

 

 Ahora bien, debemos tener muy en cuenta que el momento en que más unidos 

estamos a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, es el momento de la comunión. En ese 

momento, por medio de la humanidad de Jesús, nos unimos al Padre por medio del 

amor del Espíritu Santo. De ahí que las mayores gracias que podemos recibir de Dios 

las recibiremos en el momento de la comunión. Así lo atestiguan muchos santos, 

quienes recibían la gracia del matrimonio espiritual, inmediatamente después de haber 

comulgado. Y algo parecido dicen los santos con relación a otras gracias especiales de 

Dios. 

                                                 
36  San Atanasio en su carta a Serapión 1, 24. 
37  Juan Pablo II, carta del Jueves Santo de 1998. 
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 Decía santa Margarita María de Alacoque: Las mayores gracias y los favores 

más inexplicables los he recibido en la santa comunión (Autobiografía V). Por eso, 

acudamos siempre al Espíritu Santo, para que llene nuestro corazón de su amor, para 

amar cada día más a Jesús Eucaristía y a todos los que nos rodean. 

 

 

LA  IGLESIA  Y  LA  EUCARISTÍA  

 

 La Iglesia y la Eucaristía son un binomio inseparable (EE 57). La Iglesia hace 

la Eucaristía y la Eucaristía hace a la Iglesia (RH 20). Cristo no ha querido celebrar la 

Eucaristía fuera de la Iglesia. Por ello, para disfrutar de la presencia real de Cristo en la 

Eucaristía necesitamos pertenecer a su Iglesia. 

 

 La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta verdad no expresa solamente un 

experiencia cotidiana de fe, sino que encierra en síntesis el núcleo del misterio de la 

Iglesia (EE 1). La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como 

don entre otros muchos, aunque sea muy valioso, sino como el don por excelencia, 

porque es don de s² mismo, de su persona en su santa humanidadé Cuando la Iglesia 

celebra la Eucaristía, memorial de la muerte y resurrección de su Señor, se hace 

realmente presente este acontecimiento central de la salvación y se realiza la obra de 

nuestra redención (EE 11) 

 

 En el humilde signo del pan y del vino, transformados en su cuerpo y en su 

sangre, Cristo camina con nosotros como nuestra fuerza y nuestro viático y nos 

convierte en testigos de esperanza para todos (EE 62). Aquí está el tesoro de la Iglesia, 

el corazón del mundo, la prenda del fin al que todo hombre, aunque sea 

inconscientemente, aspira (EE 59). 

 

 La Eucaristía es el regalo más grande que Dios ha dado a su Iglesia y al mundo. 

Es el corazón palpitante de la Iglesia, su fuerza y su esencia más profunda. Por lo cual, 

la Iglesia y el mundo tienen gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera en 

este sacramento del Amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrarlo en la 

adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las graves faltas y 

delitos del mundo. No cese nunca nuestra adoración
38

. 

 

 La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él se alimenta y por Él es iluminada. 

La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, misterio de luz. Cada vez que la 

Iglesia la celebra, los fieles pueden revivir de algún modo la experiencia de los dos 

discípulos de Emaús: se les abrieron los ojos y lo reconocieron (Lc 24, 31) (EE 6). En 

cada misa y en cada sagrario debemos reconocer en la hostia consagrada al mismo Jesús 

que nació en Belén y murió en la cruz hace dos mil años. Y debemos amarlo y adorarlo, 

porque Él es nuestro Dios. Por eso, los católicos nunca le podremos dar suficientes 

gracias a Dios por el gran tesoro de la Eucaristía, por tener con nosotros 

                                                 
38  Juan Pablo II, El misterio y el culto de la Eucaristía 3. 
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permanentemente al mismo Jesús. Los discípulos de Emaús lo reconocieron al partir el 

pan, es decir, en la celebración de la misa, pues así se llamaba a la misa en los primeros 

siglos. ¿Y nosotros? ¿Lo reconocemos a Jesús bajo la apariencia de un pedazo de pan? 

 

 Los discípulos de Emaús le rogaron a Jesús: Quédate con nosotros, pues el día 

ya termina. Y dice el Evangelio que entró para quedarse con ellos (Lc 24, 29). ¿No 

sentiremos nosotros el deseo de ir a visitarlo y adorarlo? Y si está muy cerca de nuestra 

casa, ¿por qué no visitarlo más frecuentemente? La presencia de Jesús en el sagrario ha 

de ser como un polo de atracción para un número cada vez mayor de almas 

enamoradas de Él, capaces de estar largo tiempo como escuchando su voz y sintiendo 

los latidos de su coraz·né Postr®monos largo rato ante Jes¼s presente en la 

Eucaristía, reparando con nuestra fe y nuestro amor los descuidos, los olvidos e, 

incluso, los ultrajes que nuestro Salvador padece en tantas partes del mundo (MND 

18). 

 

 Cada parroquia debe ser una comunidad eucarística. La Iglesia es una 

comunidad universal eucarística. Ella no es simplemente un pueblo. Constituida por 

muchos pueblos se transforma en un solo pueblo gracias a una sola mesa, que el Señor 

ha preparado para todos. La Iglesia es por así decirlo, una red de comunidades 

eucarísticas y permanece siempre unida a través del único cuerpo de Cristo, que todos 

comulgamos
39

.  

 

 

MARÍA  Y  LA  EUCARISTÍA  

 

 María es mujer eucarística con toda su vida (EE 53). Cuando en la visitación, 

lleva en su seno el Verbo hecho carne, se convierte de algún modo en tabernáculo, el 

primer tabernáculo (sagrario) de la historia, donde el Hijo de Dios, todavía invisible a 

los ojos de los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, como irradiando su luz a 

través de los ojos y la voz de María. Y la mirada embelesada de María, al contemplar el 

rostro de Cristo recién nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el 

inigualable modelo de amor en el que ha de inspirarse cada comunión eucarística? (EE 

55). 

 

 Dice san Efrén: María nos da la Eucaristía en oposición al alimento que nos da 

Eva. María es, además, el sagrario donde ha habitado el Verbo que se ha hecho carne, 

símbolo de la morada del Verbo en la Eucaristía. El mismo cuerpo de Jesús, nacido de 

María, es nacido para hacerse Eucaristía
40

. 

  

 Recibir la Eucaristía debía significar para María, como si acogiera de nuevo en 

su seno el corazón que había latido al unísono con el suyo y revivir lo que había 

experimentado en primera persona al pie de la cruzé As² como la Iglesia y la 

                                                 
39  Ratzinger Joseph, Eucaristía, centro de la vida, o.c., p. 128. 
40  E. Back, Corpus scriptorum christianorum orientalium, 218-219, Lovaina, 1961. 
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Eucaristía son un binomio inseparable, lo mismo se puede decir del binomio María y 

Eucaristía. Por eso, el recuerdo de María en la celebración eucarística es unánime ya 

desde la antigüedad, en las Iglesias de Oriente y Occidente (EE 56). 

 

 Mar²aé est§ presente cada domingo en la Iglesia. àC·mo podr²a ella, que es la 

Madre del Señor y Madre de la Iglesia, no estar presente por un título especial, el día, 

que es a la vez día del Señor y día de la Iglesia?... De domingo en domingo, el pueblo 

peregrino sigue las huellas de María y su intercesión materna hace particularmente 

intensa y eficaz la oración que la Iglesia eleva a la Santísima Trinidad (DD 86). 

 

 Ciertamente, María, como Madre de todos nosotros, no puede estar ausente de 

sus hijos en el momento más importante en que están reunidos para celebrar la 

Eucaristía y unirse a Jesús en la comunión. Porque, junto a Jesús, siempre está María; 

María y Jesús son inseparables. Hace dos mil años, María vivía para Jesús, para servirlo 

y hacerlo feliz. Y ahora está para servirnos y hacernos felices a nosotros, llevándonos a 

su Hijo Jesús. María es el camino hacia Jesús, es la estrella que nos lleva a Belén. La 

estrella que nos guía a la Eucaristía, donde Jesús siempre nos espera. Y en el sagrario, 

como en la cueva de Belén, junto a Jesús, siempre está María, realmente presente. 

 

 Si queremos hablar con Jesús en persona, vayamos a la Eucaristía; si queremos 

hablar con María personalmente, vayamos a la Eucaristía. En la Eucaristía nos 

encontraremos siempre con Jesús y María. Centrando nuestra vida en Jesús Eucaristía, 

imitaremos a María, pues la Eucaristía se nos ha dado para que nuestra vida sea como 

la de María, toda ella un magnificat (EE 58). María guía a los fieles a la Eucaristía 

(RM 44). Ella es madre de Cristo y, podemos decir, que es también madre de la 

Eucaristía, por ser la madre de Jesús Eucaristía. 

 

 

LOS  ÁNGELES  Y  LA  EUCARISTÍA  

 

 Una de las cosas más maravillosas de la Eucaristía es que, están también 

millones de ángeles y santos, adorando a Jesús, como a su Dios y Señor. Por supuesto, 

nosotros no podemos verlos con nuestros ojos corporales, pero debemos verlos, con los 

ojos del alma, con los ojos de la fe. 

 

 Los ángeles están adorando a Jesús y, durante la misa, se hacen presentes de una 

manera especial. En el momento del Gloria, cantan como en Navidad: Gloria a Dios en 

cieloé En el momento del ofertorio, los §ngeles custodios de los presentes presentan 

sus ofrendas e intenciones a Jesús. Cuando las personas no tienen nada que presentar ni 

que pedir, porque están en la misa por compromiso social o sin devoción, sus ángeles 

custodios están tristes de no tener nada que ofrecer. En el momento del Santo, todos los 

ángeles presentes se unen al canto de los serafines en el cielo y cantan a su Dios. En el 

momento de la consagración, millones de ángeles del universo vienen hasta el altar para 

adorar a Jesús. Y, en el momento de la comunión, los ángeles custodios acompañan 

alegres a quienes van a comulgar, pero qué tristes estarán los ángeles de quienes 




